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resta darle al amigo D. Juan los agradecimientos por su mu 
tra de cariño ; un fuerte abrazo de despedida, y á todos vds 
señores y niñas, las debidas gracias por su amable compañía 
tengo que arreglar con et señor cura un negocito pues me pr 
msa muchísimo partir mañana, mis hijas han quedado solas 
mis iotereses abandonados. 

_se desbarató la mazorca, después del más cordial desped 
miento y D. Manuel estaba ese día de guardia, porque despu 
de haber hecho á Lázaro, le costó la merienda y los vein 
pesos, dándose á Judas de haber sido tan necio. 

Dejó Garduño firmado su consentimiento paterno en ta infor 
1;1ación matrimonial, y al cura dinero, para que sin pérdida, d 
tiempo consiguiera dispensa de vanas y todo lo concernien 
para el matrimonio, que debía verificarse en su casa de Sarn 
folipe del Obraje, eoorihiéndole á Tacho esa misma noche para 
que á su regreso viniera á la presentación. Se retiraron cer 
de las diez de la noche, Camila no escaseó sus caricias á su 
padre, les previno su itacate, y con mil amores se la hubiera 
desde _luego echado en las ancas y llevado, ofreciéndole. que 
vendria una de sus hijas cuando el cura lo dispusiera por ella 
Y regresaron á las cinco de la mañana muy contentos, no que~ 
dando menos Camila ni los de su casa. 

Estuvieron todo el camino recordando, comentando, y riendo 
tle las ocurrencias del día anterior, de manera que sin sentirlo 
llegaron á San Felipe. Al ver entrar las niñas á. Garduño co~ 
s~mblante alegre y carcajeándose con D. Pepe, también se pu­
sieron halagüeñas, mucho tiempo hacía que no lo habían visto 
tan jo~ial, chancero, alegre, y no hallaban á qué atribuir tan 
rep~nt~na mudanza, ignoraban el objeto de su expedición y la 
cu:·1os1dad las tenía inquietas. Por fin, después de come1'. sacó 
senor ?•rduño una canastita de costura, hecha de cerda y 
abaste~1da ele mil chacbaritas muy curiosas. - i Ay qué chula 
canastita, papá I exclamó la más chica abrazándole el cuello á 
t;aruuño, Y vaciándola, todas alababan sus chucherías. Sacó 
luego Garduño una petaquita muy bien h~cha ele palma otra 
nnia abriéndola dijo : - Esta es más bonita, ¿ á ver qué tiene? 
Fueron mirando también un verdadero estuche de tocador 
escobeta, peines, escarmenador, pomitos, espejito, y otros mil 
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juguetillos propios del ramo. Por último, un baulito de paja de 
trigo, también muy curioso, lleno de una batería completa de 
cocina, sumamente abastecida. - ¿ Adónde ha comprado vd. 
todas estas chucherías, papacilo? dijo la más grande. - No las 
he comprado, hijita, es un regalo para vds., aquí está la carta 
de remisión. Tomó Pepe la carta, y leyó en el sobre: - « Para 
mis queridas hermanas, Lola, Chucha, y Concha, en propia 
mano; por [avor. , No hay duda que á vds. se dirige. La 
tomó Lola, y leyendo en voz alta continuó : - « Mis muy 
amables y queridas hermanitas, mi padrecito les dira cuánto 
gusto tengo al pensar que va á concluir la triste. or!andad á que 
estaba condenada por mi desgracia; tengo muchos, muchísi­
mos deseos de conocerlas, de abrazarlas y de darles mil prue­
bas de mi amor, les remito unas frioleritas que se repartirán, 
sin pelearse como perros y gatos, pues no quiero distinguir á 
ninguna, á todas las amo iguales; no son prendas de valor, 
porque soy una pobrecita como bien lo sabe el portador; pero 
reci.banlas como muestra de mi afecto. Cuídenme mucho á mi 
viejo, y si ven que tes vuelve á poner cara de fó, avísenmelo 
para ajustarle las cuentas, porque yo no me tiento el corazón 
para eso, cuando aquí llegó estaba muy arisco, y con un me­
dicamento que yo tengo ya se deja manosear y vuelve más 
mansito, en fin, como nos hemos de ver muy pronto, y una de 
vds. ha de venir por mí, ahí hablaremos y mieutras, reciban et 
corazón de su hermana que mucho las quiere una por una y á 
todas juntas al barre~ R. S. M. Camila N. de Garduño. - Pos­
data. No se les olvide cuidarme t\ mi viejito, porque es et ídolo 
de mi amor. Vale. ,, 

- ¿ Quién es, papacito, por Dios esta Camila nuestra her­
mana'/ - Es la futura esposa de Atanasio, una pobre ranche­
rita primorosa que me ha sacado de mis casillas, me ha en­
cantado, vengo muy prendado de ella. Y contó todo to ocurrido 
sin omitir ningún pormenor. - i Qué gusto I decía Concha, ya 
tenemos una hermana nueva, primorosa, y no esa descolorida 
paquetuda que decían que era ta novia de Tacho. - Por no 
ver{a tan encopelada y ostentosa, agregó Chucha. - Y tan 
inútil y íodonga, dijo Lota; el domingo llevaba la cabeza muy 
olorosa, y unos porabajos de borrega cascarrienta, qué gusto 
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vida, y descoyuntada, apenas daba indicios de algunos rest 
de vida; la curaron de la manera más eficaz, pues además 
la pufialada del pecho, tenía varios tajarrazos en los brazo 
contusiones por el cuerpo1 -y dos roturas de cabeza; no p 
diendo concebir alguna esperanza sino hasta la madrugad 
que medio incorporándose en el lecho, exhaló un lánguido su 
piro, y balbució una imperceptible queja. 

Desde el instante en que la reco_gimos y pude en fuerza 
estal'!e echando mucha agua en el primer sitio donde se propo 
cion6 estancarle la sangre y vendarla con su propio rebozo, 
causó algún interés junto con curiosidad, pues desde luego 
conocía que no era una mujer vulgar, tiene buena edad, 
cutis es fino, bonitas sus facciones y toda ella indica ser 
familia decente; todo esto incitaba más mi empeño en sab 
cómo, por qué, ó qué causa babia para que se hubiera enco 
trado en aquel lance, en poder de los bandidos y en 
extraño sitio, pero no pude averiguar nada á causa de que r 
cuperada algún tanto, fué asaltada por una fuerte calentura, 
al separarnos de ella estaba en un continuo desvarío habland 
mil cosas contradictorias, disparates ininteligibles, que no 
ministraron más que leves indicios y no pude formar de ell 
ningún juicio razooable, sin dejar ella de repetir : - i Mi hija 
¡ mi hija 1 ¿ qué será de mi hija, Dios mío? 

Al otro día de la escena partí para el pueblo inmediato á d 
parle al alcalde de lo ocurrido, para que fuéramos á. recoger 
abundante [ruto del jalocote grande en el recodo de las p 
mas, todo lo encontramos en el mismo estado en que lo dej 
y tomándome declaración para formar las primeras diligenci 
y remitir los cadáveres al juzgado respectivo, dije sucin 
mente, que entre tres y cuatro de la tarde del dfa anterí 
atravesaba yo con un compa!1ero y mis criados por aquel sitl 
cuando fuimos saludados de repente con un liro, llevándose 
bala queme dirigieron un pedazo de la hombrera de mi chama 
y unas cuantas agujetas con que se adornaba, que por con 
tación á Sil cortesía, desde luego acariciamos ú un par de ell 
que se pusieron á roncar, seguimos retozando con los clcm 
resultando otros dormidos de aquel juego de manos, habié 
dosenos escapado otros que supieron tabear ; que en el mis 
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sitio los dejamos alzaditos del suelo para que no se resfriaran ó 
fueran á tomar un constipado, dando parte á la autoridad 
inmediata para que recogieraáaquellos angelitos y susj uguetes, 
pues nosotros nos habíamos propuesto quitar de en medio á 
cuanto malcriado se atrn vesara por el cami oo en que andáha­
mos trabajando. Por supuesto no hice mención ninguna de la 
señora, por no complicarla en la sumaria; conclu[clo esto dis­
pusimos nuestra marcha, dejándoles á nuestros aposentadores 
dinero y orden de que asistieran á la lastimada con la mayor 
eficacia y cuidado, y proseguimos nuestro camino. - Ahora 
me deja vd. con más duda, amigo Lencho, dijo Garduño, por­
que ese lance ba de ser interesante. 

- Yo creo lo mismo, señor Garduño; y no dudo que esa 
pobre mujer sea tal vez víctima de alguna felonía, traición ó 
capricho de algún ricacho de esos prostituldos que todo lo 
quieren cubrir con su dinero, pues no dejó en sus palabras 
incoherentes de darme algo en qué pensar, pronunciando con 
horror un apellitlb bastante conocido en el rumbo de Cuerna­
vaca, y las exclamaciones que hacía mentarn.lo repetidas veces á 
su bija, blasfemando contra el sujeto, mucho me han dado en 
qué pensar, yo le ofrezco á vd . que luego que volvamos á 
nuestro trabajo, indagaré todo y le contaré cuanto averigiie 
sobre el particular. - Pero si mientras esa mujer se alivia y se 
larga, no ha de poder vd. cumplirme su oterta. - Imposible es 
eso, sus heridas son bastante graves, y sólo que se muera 
nos quedaremos en la duda; además de dejarla recomendada 
para que estuviera bien asistida, mandé que la conserven 
oculta hasta que yo vuelva, porque si tal vez•tiene más ene­
migos, no le seria fácil en el estado que queda, librarse de 
ellos . 

- Pues vamos ó. otra cosa, dijo Garduño, aunque ya le en­
cargué á D. Pepe que tuera á convidará su padre de vd., por si 
ncaso no ha logrado que me haga el gusto de venir, ruego ,, 
vd . que se empeñe para que asista á las bodas de mi hijo ; vd. 
creo que podrá conseguirlo; además, también tengo empeño 
en quo vd. cou mi bija Lola sean los padrinos, pues les co­
rresponde por derecho, ávd. como jefe de los Hermanos de lu 
Hoja, Y á ella, como hermuna mayor del novio y la que aqul 
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t[o Lorenzo, mamacita. Salió Pepe al encuentro de los recié 
llegados, muy lleno de gozo abrazó á su hermano y á D. Juan 
metiéndolo á la sala le presentó ¡\ Clarita diciendo : - Com· 
L~renzo es mi hermano y ésta mi esposa, hermana de 11quél 
deme el gusto de que todos le digamos padre, sírvase darle 
abrazo á su hija y conocer á este bribonzuelo por su nieto, 
Saluda á tu padre grande, Enrique, le dijo Lorenzo. El ni1lo po 
única constestación, aventó su otate y le abrazó las piernas 
D. Juan queriendo en va110 alzarlo por alto. 

El rostro de Clarita se coloreó algún tanto, sus ojos brillaro 
de alegría, apareció en su boca la sonri,a, estuvo perpleja u 
rnstante, como tratando de hacer algún recuerdo, y después d 
restregarse los ojos y fijar varias veces su atención en D. Juan 
se paró de repente como impulsada por un poder sobrenatu­
ral, <lió con mucha dificultad dos ó tres pasitos y dijo : 

- Si no fuera porque estoy plenamente convencida de la 
muerte de mi papá,juraría, selior D. Juan, que vd. era el mismo 
que ':'e dió_ el. ser; déjeme vd. contemplar su semejanza, 
coordrnar m,s ideas, y ya que la casualidad asf lo ha hecho 
permítame mantener esa ilusión que tanto me halaga, que m; 
reanima, que ... no sé cómo explicarme, siento cierto regocijo1 

complacencia, qué sé yo, y abrió los brazos prosiguiendo : Sí, 
vd. desde hoy será mi padre, ¿me querrá vd. dar ese con­
suelo? - Con mucho gusto, querida Clarita, hija mía, y co­
r,:e~pondió á _su ternura cordialmente. Se sentaron y continuó 
d!~tendo Cl:rita: - ¡, Qué dices, Pepe, qué coincidencia, qué 
feliz casualidad? cuando lo miro me parece que cuanto ha 
pasado es un sueño, y á pesar de los años transcurridos en un 
instante he recordado distintamente toda la fisoaomf¡ de mi 
papá; estoy tan preocupada, que hasta la voz me parece seme· 
¡ante; en fio, no traten de desimpresionarme, déjenme en mi 
arrobamiento, y ya no sigas en tus inveatos de camilla me 
siento muy al viada, y á no ser por la hinchazón de las ;,ier­
n~s, creo que acompañada de mi padre iría á pie; ya lo has 
vtsto, me paré sola y he andado algunos pasitos por ir á su 
encuentro y recibirlo en mis brazos. Mira, Pepe, no te en galio, 
Y~ ~e me salen los zapatos, los pies se me están descargando 
raptdamente; no hay duda, padre mío, á vd. le debo mi reme-
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dio, su presencia sola ha bastado para mitigar mi_s paneci­
mientos. Lorenzo, hermano mío> presta tu brazo, quiero sahr 
de dudas, á ver si puedo ir siquiera allá fuera, mientras tú, 
Pepe, demuéstrale á nuestro padre tu agradecimiento, Enrique, 
cánsalo á besos. Y parándose, se apoyó en el brazo de Lorenzo 
y con no poca sorpresa de todos, y aun de ella misma, salió 
al corredorcito, tomó aliento y se siguió de frente para el huerto 
donde se sentó tantito. 

Pepe tomándole á D. Juan una mano y acercándosela al 
pecho le dijo : - Me ha hecho vd. concebir una chispa de 
esperanza y sentir un gran consuelo en este corazón que sólo 
ha latido de pesar, de un intenso dolor, de la más profunda 
tristeza. Mientras Enrique besándolo le decía: - ¡ Qué bueno 
es vd., padre grande! - Vamos á verla, señor D. Juan, con­
tinuó diciendo Pepe, también á mi me parece no sueño lo que 
me pasa; ¡ gracias, Dios mío! ¡ gracias, Virgen santísima! ¡ otra 
ru.faga de tu providencia divina, Dios de bondad, y seré dichoso! 
Y limpiándose las lágrimas que vertía al hacer sus exclama­
ciones á las imágenes á quienes había dirigido sus palabras, so 
fueron para el huerto. - Aquí, papá Juan, siéntese á mi lado, 
dijo Clarita al verlos llegar. ¿Sabes, Pepe, que tengo hambre? 
- Niño, avísale á tu nana que traigan aquí el chocolate, i qué 
tarde tan hermosa! córtenme flores, voy á hacerle ú mi virgen 
sus ramilletes. Los dos hermanos obedecieron su mandato, y 
Enrique arrancó para la cocina. - i Este es un milagro, papá 
Juan I exclamó Clarita, ya llevaba muchos meses de no venir 
por aqul y como mi mal ya no tiene remedio, cuando me miro 
paralizada, sin poder dar un paso se me carga la tristeza, nada 
me halaga, pierdo la apetencia y clavo el pico como los pollos, 
pensando cuándo será Dios servido de quitarme tanta pena; 
Pepe hace poderíos, y aunque trata de no darme á conocer su 
aílicción de verme en tal estado, yo penetro su corazón y sé 
muy bien lo que el pobre hombre sufre por mi, esto aumenta 
mis padecimientos, nos tiene vd. siempre tratándonos de enga­
ñar, él á que estoy cada d[a peor, y yo á sostenerle lo contra­
rio; pero ocasiones aunque quiero hacerme fuerte, me aban­
donan mis fuerzas y el mal no da lugar al disimulo. Esta es en 
pocas palabras, nuestra amarga situación, papá luan, bien 
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triste por cierto; ya vuelven muy ufanos, y al verlos aleg 
me alegro también, olvido mis cuidados y soy otra mujer. E 
que venía con un canasto con pan, bizcochos y serville 
seguido de la nana que en otro traía trastes y el jarro con 
chocolate, sosteniendo una acalorada disputa, entró al hu 
y señalando á su mamá dijo : - Mírala, nana, mi padre gran 
le trajo el remedio, yo no soy menfüoso. -Pero, niila,¿có 
ha venido vd.? exclamó la nana sorprendida. - Ya lo v 
Susana, por mi propio pie. - i Ay, señor! prosiguió la n 
dirigiéndose á D. Juan, Dios se lo pague á vd. por su reme 
y la Virgen Santísima lo lavorezca,'¿qué es alguna hierba ó .. 
- Unos polvitos, nana, respondió Pepe que volvía con Lore 
cargado de flores. - ¿Es qué, niña? dijo la nana. - Xo, S 
sana, te están engañando, y siguiendo !abroma agregó: -
un bálsamo. - ¡ Ah! ya sé, los bálsamos tranquilos que s 
tan buenos para el pulmón. - Precisamente, replicó Loren 
pero no se llaman así, sino bálsamos de teanquilidad. - A 
sí lo creo, D. Lorencito, pero el amo ya me la quería pe 
Tomaron chocolate todos contentísimos, hizo Clarita sus ra 
lletes, bromeó de muy buen humor, y después con sólo to 
e brazo de su papá Juan, dió una andadita más larga y reg 
sin más accidente que algún cansancio. - .Qué te parece, 
Pepe á Lorenzo, de tan repentina mudanza? ¿Será tal vez 
alivio aparente, y nos pegará un susto cuando menos lo es 
remos? - Hombre, no lo juzgo así, le contestó, esta clase 
enfermedad, según he oído decir, como es del corazón se agra 
ó alivia según los sentimientos que lo dominan, y por 
son temibles los excesos, las fuertes impresiones que lo 
bresaltan; Clarita estaba muy aftigaba según escuché ahora 
que le estaba contando á mi padre, se veía impedida, se sen 
grave, aumentaba su pena tu aflicción, en fin estaba domin 
poe la tristeza, la presencia de mi padre le trajo á. la memo 
un recuerdo grato, su corazón se alegró, cambió su pensamiea 
en fin, también se alegró su espíritu, y así como insensib 
mente pudo agravarla la melancolía, el placer y el gusto la 
reanimado, y si no, recuerda que no halló cómo explicar su g 
ni el placer que sentía; demostrémonos alegres y satisfecho 
nos imitará. 
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Vamos á. distraerla, á complacerla, y iÍ. hacer cuanto dependa 
de nosotros para que se conserve en lo posible con s~s ven­
turosas ilusiones, mi padre nos ayudará y en el supuesto 
que él tiene el bálsamo, te lo cedo, lo obligaremos á q~e.acabe 
su obra que si ella sucumbe no nos quede ese remord1m1e11to; 
te o[redí otra vez cuanto tengo y cuanto valgo, sabes q~e tus 
penas son también mías, ensancha ese corazón marchitado, 
aprende á regenerarte como me dices del señor Garduño, l' 
échate en los brazos de la Providencia, Dios es fuente de bon~ 
dades, sus misterios son incomprensibles y todo lo paga, t_u 
acabas de hacer un bien á esas familias, él desde lueg? te mam­
fiesta la recompensa. Por única contestación se arr_oJo Pepe en 
los brazos de Lorenzo, derramó unas cuantas lágrimas de gra­
titud, y ambos muy contentos se dirigieron á echar un V1stazo 

á sus caballos. 
Muy gozosos todos pasaron la velada, y Clarita se_ sen tia tan 

luerte y aliviada que no permitió que la llevaran, srno mon_tar 
sola en uno delos caballos de D. Juan, Enrique luéen su Jaqmto, 
se agregó al a vio otra mula con colchones, otro c~ballo de mano 
con los dos arrieros más, partió la caravana haciendo Jornadas 
cortas, pero mucho mayores que las que tenía dispuestas Pepe, 
Clarita hizo punto menos con D. Juan que Camila con señor 
Garduño lo trataba con mucho cariño y atenciones, no se des• 
pegaba de su lado, estaba pendiente de todo, se tomaba la 
libertad de una hija querendona y mimada, y no hallaba cómo 
complacer en todo á su papá Juan. Este naturalmente le 
correspondía, y no escaseaba su cariño, estando también IBU)' 

endiosado con su hija y satislecho de su obra, echando ti. un 
lado sus 1tchaques, se alegraba de ver ú. todos contentos. 

Pol' distintos caminos, para un solo punto también camina­
ban Alejo, Mariquita su esposa, tres chiquillas y sus criad?s, 
,José Morales, Juan Navarro, Lupe su mujer, y otras dos cna· 
turas y sus cl'iados. Otra comitiva se componía de Atanasia, 
Camila, D. Juan el hacendado con sus tres hijas, uno de las her­
manas del cura, Vivianita, Chucha y Concha Gurdur,o, que con 
su hermano habian ido por la novia y á convidar {l. los demús; 
Mariquita la hermana de Camilu, tuvo que quedarse culdando 
la casa, y su esposo Manuel sustlturó de remontero para vigi• 
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pascua muy divertida y amena en que disfrutaron todos co0c 
mayor confianza y satisfacción. El lunes siguiente, cargó G 
duño con todos sus huéspedes para su rancho, donde los es 
raba un almuerzo campestre de excelente barbacoa, sab 
buacamole, incitantes enchiladas y demás bocaditos coli 
guientes, allí reunidos en familia tanto Garduilo como D. J 
Cabello, se propusieron ratificar el solemne juramento de 
hijos, de ser ellos también todos para uno, uno pam to 
constituyéndose los padres generales de aquella familia tao 
merosa; fueron por supuesto recibidos con gusto general, híj 
hijas, y multitud de nietos de todas clases, los llenaron de b 
diciones y á cual más les manifestaba su carifio acompañado 
halagadoras palabras y multiplicadas caricias; al otro día 
menzó á desvanecerse aquella nube de gente, D. Juan el ha 
dado partió para su casa con la comitiva que trajo, exce 
Camita que ya quedó desde luego formando parte de la fam 
de Garduño, Juego se retiró José }!orales y Juan Navarro 
formaban una sola romería, los siguió Alejo con los de su e 
y al último se retiró Lorenzo con su padre, Pepe, Clarita, y 
traviesísimo de Enrique que era sumamente consentido de 
padre grande, naturalmente los despedimientos fueron larg 
llenos de protestas de amor, de ofrecimientos, y siendo to 
de una propia condición, es decir, rancheros, simpatizaron·, 
quisieron sin repugnancia, se trataron con la intimidad y co 
fianza que sus maridos, y eran verdaderamente todos para" 
w10 para todos. 

En el rancho de Pepe, siguió como se debía de esperar 
compromiso, D. Juan no quería causará Clarita disgusto 
su separación, Pepe no podía obligarlo á estarse siempre c 
ella, Clarita comenzaba de nuevo á ser presa de su enfermed 
pero Lorenzo que todo lo penetraba le suplicó tanto á D. Ju 
que por fin lo comprometió á formar una sola familia, y aco 
puñado de Clarita, estaba unos dias en tierra fría, y otros 
tierra caliente siendo sus ausencias de muy corlo tiempo, coQ 
guiando que Clarita estuviera aliviada por algunos meses. 
como la celebración del matrimonio fué tan clásica y tan 
hlic,, acompañada de sucesivas distracciones, no quedó co 
villa ni en sus contornos quíen no lo supiera, y pasados algu 
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días, por conducto delos dependientes de la hacien~a de ... lle_gó 
á noticia de la gran señora doña Pomposa, de fehz memoria, 
que hemos visto salir de la villa á todo el correr de c?atro mul_as 
nacas, despechada por semejantes nuevas se mordia los labios 
de cólera, maldecía su suerte llena de ira, y lo que más aumen­
taba su rabia era la dificultad de vengarse, todos sus planes 
habían venido á tierra, sus vanidosas esperanzas de colocar á 
su rubía pálida se frustraron, y aquel golpe desconcertaba todos 
sus meditados proyectos; tanto le ponderaron las fiestas que no 
pudo menos que suponer que las exageraban con segunda 
intención sólo por burlarse de ella, l' la malicia que sustentaba 
su infame corazón le bacía inferirse mil temores, creyendo que 
aquellas ponderaciones eran para provocar su cólera, para pre­
cipitarla á dar algún mal paso, con que el tal Julio Palma ó 
Pepe el Diablo satisficiera su encono; y como se creía vigilada 
en todas sus acciones y que le seguían los pasos, desconfiaba 
hasta de los mismos de su casa, y se aguantó fuerte disimulando 
su rencor, no atreviéndose nunca á meterse con el Diablo Pepe, 
temerosa de sentir, cuando menos lo esperara, la punta aguda 
y- cortantes tilos de la navaja maldita que vió suspensa sobre 
su doblegada cabeza. En fuerza de su entrometimiento, y no 
quitando el dedo del renglón, un a1io después, e,tab1, muy 
ufana de tener graduado de yerno á. un extranjero americano 
que estuvo de maquinista en una fábrica de hilados, quien sin 
más consideración derrochó los intereses, y fastidiado por tlo1ia 
Pomposa, reunió lo que pudo y se largó para su patria, el dla 
menos pensado sin despedirse de nadie, y mucho menos de su 
cara suegra ó. quien le dejó á su rubia pálida con un chiquillo 
moreno, de ojos negros, que según le dijeron fué el fruto del 
primer matrimonio de Adelita, y un huero de ojos azules que 
era su vivo retrato, aumentando la palidez de aquella desgra-:­
ciada muchacha la miseria que les rodeaba, pues inútil para, 
trabajar, sólo se mantenían en un inmundo cuarto de uíl 
arrabal, con lo que la madre conseguia ejerciendo la medicina• 
entre las verduleras de la plaza y algunos vecinos infelices <lel 
barrio, con tal desgracia, que aunque pretendln hacer de corre­
dora en asuntos rle su antigua profesión, nadie quería ocu­
parla, y era despreciada hasta de las discípulas (i quien hizo 

• 
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